
HISTORIA DEL. VERBO· 
EN LA LITERATURA DE CASTILLA. 

LA NUEVA 

lNTHOUUCClÓN 

l. Esta "historia del verbo" enlaza con los resultados­
de otros estudios anteriores sobre el mismo tema verbal 
aparecidos en la colección de Anejos de la Revista· 
de Filología Espmioln, con los títulos de Siutaxis del vr.r· 
bo cspmiol motlemo (1948), A1uílisis verbal del estilo· 
(1953) e ludicc verbal ele "La Cclcsti11a" (1955), especial­
mente con este último. Sin embargo, el carácter diacd­
nico propio de una "historia del verbo'' obliga a impor­
tantes 1~1odilicaciones en Ja metodología y a un criterio­
de mayor libertad, con el fin de recoger el mayor número· 
posible de datos y variantes. 

Los textos analizados, que servirán de base a este es.­
tudio, y sus siglas correspondientes, son: 

JI. u/o d~ los Reyes Magos ... ... ... ... ... ... .. ...... . 
I.ibro conplido en los iudizios de las estrellas .. . 
Primera Crónica General (primera parte) . .. .. . 
Primera Crónica General (segunda parte) .. . ... 
General Estoria (primera parte) ........ . 
Ca lila e Di m na . .. .. . .. . .. . .. . ... .. . 
Libro de Buen Amor ........... . 

ARM 
L. Comp. 
Cr. G. I 
Cr. G. Il 
G. E. 
Cal. 
BA 

Conde Lucanor .. . . .. ... .. . ... ... . .. J .u c. 
Libro del Arcipreste de Talavua ... ... ... A1' 

Di,Uo¡:o entre el ji mor y 1111 Jliejo .. . .. . ... ... Dial. 
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/..<r Cclcstiun (ac1o pdmcro) . . . . .. 

La Cclcstiua (actos z.~-1 (Í.O) . . . •. : 

/.<1 Cclcstiua (Tmctmlo tic Crnturio) ..... . 
/•:1 I.azarillo <k ·rormcs (texto de la primera ctlicitjn 

d<- Burgns) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. 
1~1 1 .azaril/n clt: TontiC.I (' ar!antc~ de la primera cdi-

dón de Akal;í) ................ .. 

I>o11 Quijote tic la ,,/rmc:ha (primera parte) 

l>o11 Quijote de' la Mcwdta (segunda parte) 

C. I 
c. Il 
C. Ad. 

J .az. B 

l.az. A 

<J. J 

Q. Il 

233~ 

En conjunto. este estudio es una sucesión de cortes. 
sincrónicos, hechos con una t~cnica uniforme, sobre una 
serie de obras caraCtlTÍsticas de la literatura meuieYal )' 
renacentista de Castilla la Nueva. Su escalonamiento cro­
nológico nos permitirá detlucir la evolución del verbo en 
h literatura de esta región, <ruc constituye un factor de­
Cisl\'o para la historia de la lengua espai1ola. 

2. Literatura de CastiLla !tl Nucva.-La unidad fun­
damental entre los textos v autores estudiados es dctermi-, 
nada por s11 comunidad regional. Todos ellos son castc-
11 " " 1 . . 1 . R . anOS lllll!VOS , (.'S C CCII', pertCllCCIClltCS a anttguo elllO· 
de Toledo. ~u knguaje, aunque modificado por las va­
riantes de l:poca y I.'Stilo, corre~pondc. en suma, a una 
misma variante dialectal 1

• 

l\1erecc la pena insi~tir en la importancia de esta ta-

1 El .tluto de los Reyes .Hagos es con~iderado por R. MENÉNDEZ 

l'ID!•L como obra. toledana (Orígenes, pág. 1 29). 
Las obras alfonsícs son de muy difícil localización, debido a la 

casi total falta de datos sobre sus colaboradores y traductores. Sin 
embargo, pueden considerarse, por su misma mezcla de autores de~ 
diversa rnza y por la común norma cortesana, como características. 

de la región toledana en el siglo XIII. 

El frecuente dialectalismo, especialmente riojano, de la obra alfon­
sí es un hecho c¡ue debe de tenerse muy presente. Hay una cxtra1ia. 
coincidencia de la GeJJeral Estoria y otras obras alfonsles con el rio­
janismo de Berceo; c¡ue puede indicar la existencia en la Rioja de 
un tercer foco, secundario, en los orígenes castellanos. La correspon­
dencia entre el léxico alfonsí y el de Berceo, a la luz de otros docu­
mento~ riojanos, necesita ser estudiada para que pueda resolverse esta. 

(;UC:StÍÓn. 
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234 M. CRIADO DE VAL 

jante clasificación regionalista, dentro del área castellana, 
ya que, desde hace tiempo, e o n s i d e r a m o s e o m o 
una imprecisión metodológica la con­
sideración unitaria, en el campo de 
los estudios históricos y lingüísticos, 
d e 1 a S d O S C a S t i 1 1 a S , especialmente en la rcfe· 
rcncia a los siglos medios. Es demasiado divergente la pe· 
culiaridad de la región toledana durante un largo período, 
después de Ja reconquista en 1085, para no prever una gran 

Don Juan Manuel es asimismo autor cortesano, nacido en Esca­
lona, pueblo de la provincia actual de Toledo. Su relación con Vi­
Uena y los dialectalismos que pudiera determinar están contenidc>s 
por el uw de la Corte. 

El I.il>ro de /Jucu A mor es característico de la zona norte de C.·n 
tilla la Nueva. Aun <:u:mdo no es seguro cuál pudo ser el lugar de 
Jmcimicnto de Juan Huyz, son muy claras las referencias regionales 
en su obra. Alc:tlá de Henares, Hita y Toledo son los centros en tor· 
no a los cuales se desarrolla, principalmente, la vida y la obra del 
J\ rci preste. 

También desconocemos el lugar de nacimiento del Arcipreste de 
TaJa,·era, pero es e\•idente su relación con la región toledana. No 
obstante hay datos sohre su larga estancia (14 19-1428) en Cataluña, 
Aragón y l..c\·ante, y los rccut·rdos de esta é¡>oca aparecen repetidas 
veces en su obra (cit:as de Barcelona, págs. 78, i9, 120, 194; de Tor­
tosa, ii, í8, 284; de V:alencia, 286; de Aragón, 58, edic. L. B. Si m¡>· 
son). Hay, pues, que contar con la probable presencia, en su Libro, 
rlc dialectalismos de estas regiones. 

De Hodrigo Cota, :autor del Diálogo eutrc el Amor y rm Viejo, 
·, probable autor del acto primero de La Celcstina, sabemos que era 
natural de la ciudad de Toledo y que en ell:a estu,·o avecindado. 

La dhersidad e inseguridad de sus autores complican el problema 
&: la Joc:¡lización regional de La Celestina. Talavera de la Reina, To 
ledo y Puebla de Montalbán, es decir, la parte sur de Toledo, puede 
considerarse como l:t región tanto del autor del acto primero como 
del de los restantes. 

,\lgo semejante sucede con el l.a:::arillo de Tormes, que, aun sien­
du obra :anónima, muestra en su ambiente la localización regional to· 

ledana. 
Respecto al Quijott', son Akal:í de 1 lenares, Madrid y Toledo las 

ciudades que forman el eje de la \'ida de Cervantes. En segundo 

Jérmino, Se\'illll, 'Valladolid, Argel e Italia. 
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repercusión en Ja estructura de su historia, de su pensa­
miento y de s11 lengua. 

No es \·iablc, en principio, el paso, dentro de una línea 
continua, de los primitivos autores de la Castilla hurga­
lesa, a los que más tarde aparecen en la meseta toledana. 
El Libro de Buc11 Amor, como 1nás adelante La Cclcsti-
1la y el Quijote, resumen y representan varias tradiciones 
culturales a las <ptc nunca hubieran podido alcan7.ar, por 
su propia evolución, los autores de Castilla la Vieja. Sólo 
al llegar d siglo xn las <Hversas corrientes regionales_ del 
c:tstcllano conlluyen en una síntesis literaria española. 
Hasta entonces la desproporción entre ellas y las dife­
rencias en su evolución son grandes. Castilla la Nueva, 
muy adelantada sohre las demás regiones durante la Edad 
l\1edia y ¡~ran parte clcl Renacimiento .. forma una unidad 
homogénea y bien diferenciada que exige un estudio in· 
dependiente. 

3. IJclimitacióu gcográfica.-La geografía contribuye 
de manera clara a determinar esta oposición de la región 
toledana frente a las otras 7.onas castellanas y, en especial, 
frente a la Castilla del Norte. La Cordillera Central, que 
las separa, es un decisi \'O elemento fronterizo. Ninguna 
otra línea interior, entre los Pirineos y el Estrecho, tiene 
un perfil tan definido en la Península. 

La limitación clc Castilla la N u e va por el Este no es 
tan precisa. Se difunde suavemente por el páramo alto de 
la Alcarria hasta perderse en las estribaciones de Somo­
sierra. El triángulo formado por Soria. Agreda y Medina­
ccli, al Nordeste, seilala el paso entre Castilla la Nueva, 
Castilla la Vieja y Aragón. 

Al Sur es el río Tajo el c¡ue señala la frontera. Es, a 
·su vez, el elemento natural de unificación de la región. 
Mientras !'U margen derecha, con su afluentes: el Tiétar. 
d Albcrchc, el Jarama. el Henares y el !'vlanzanares, ac­
túa como sistema fertilizador de la Meseta, su margen 
izc¡uicrda. ~..:ortada y difícilmente acccsi ble en una parte , 
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importante de su curso, es línea defensiva. La fortaleza 
militar ele Castilla la Nueva está edificada, esencialmente, 
por el gran bastión, al Norte, de la Cordillera Central, y 
por el foso, al Sur, del Tajo. 

Un dato de la mayor importancia para su caracteri­
zación es el distinto grado de aislamiento de ambas Cas­
tillas. La del Norte aparece encerrada en un círculo mon­
talioso, mientras la del Sur es fácilmente accesible po.r 
amplias brechas en el Sur y d Sudeste, ya que el lími­
te: impuesto por el Tajo no es rígido ni impide la comuni­
cación. La regiÓn manchega, que contimía la Meseta por 
el Sur y que puede considerarse dependiente de Toledo, 
supone una . transición entre las dos grandes líneas defen­
sivas ele Sierra Morenn y el Tajo. 

Dentro de estos límites gl·ográficos se organiza, toman­
do como ejes las viejas calzadas romanas y como punto 
central la ciudad de Toledo, un pequcilo sistema de po­
blaciones. Son las principales, al finalizar. la Edad Me­
dia, Tnlavera, Oropesa, Alcalá, Madrid, Guadalajara, Hita, 
Hrihuega y, como posición avanzada, cabeza de puente 
al otro lado de la Cordillera, Segovia. En estos lugares, 
cuyo itinerario casi completo aparece en el Libro de Buen 
.tlmor, nacen y viven los autores que serán objeto de nues-. 
tro estudio y que, en conjunto, forman el núcleo "clási­
co" de la que debería llamarse literatura toledana o de 
Castilla la Nueva. 

4. De /085 a 1609.-Si la peculiaridad geográfica de la 
región de Toledo es una determinante clara de su persona­
lidad, todavía Jo es, en mayor grado, su proceso histórico, 
que está definido por una extraordinaria continuidad y­
persistencia de su tradición. Limitándonos al período me-· 
dieval, de formación lingüística y literaria, la capitalidad 
toledana, afianzada en la tradición visigoda, tiene fuerza 
suficiente para mantenerse a pesar de la larga ocupación 
musulmana. La conquista de Toledo· por Alfonso VI, que 
es, sin duda, una fecha decisiva de su historia, ya que 
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transforma la organización política, tampoco destruye 
sus tradiciones culturales ni altera esencialmente los ele­
mentos de su población, que nunca conoció las despobla­
ciones estratégicas de la región vecina del Duero. Sólo 
más tarde, la expulsión de las comunidades judía y mo­
risca y el traslado de la capitalidad a Madrid son aconte­
cimientos capaces de transformar la estructura tradicional 
de Toledo. 

A efectos ele la caracterización regional de las dos Cas­
tillas, y del establecimiento de los varios períodos de su 
historia, es importante considerar los varios elementos ra­
ciales presentes en la región toledana durante el período 
medieval y <p•c determinan en gran parte su significado. 
Importa tener presente la e o n v i v e n e i a o r g a n i . 
z a d a , durante este período, de tres razas y tres religio­
nes, y, en suma, de tres distintas conciencias nacionales. 
Interesa, igualmente, dar su entero significado a la tenaz 
permanencia de la población aborigen en la Meseta, que 
no es modificada, sustancialmente, por ninguna de las sü­
cesivas invasiones, y constituye la base racial del mozara­
bismo toledano. La periodización en la historia de Casti­
lla la Nueva es, en consecuencia, un problema delicado y 
trascendente. Consideramos fundamentales, para un estu­
dio cualc¡uicra de su evolución histórica, la fecha de su 
reconquista ( 10~5). la de la expulsión de los judíos ( 1492). 
<¡ue elimina socialmente uno de los tres elementos raciale;; 
constitutivos, y la de la expulsión de los moriscos (1609), 
que reduce al único elemento cristiano la contextura social. 

,Ninguno de nuestros autores alcanza, ni remotamen­
te, la fecha más antigua (1085). Ha de pasar una centuria 
para que se realice la asimilación de los nuevos elementos 
castellanos y aparezcan los primeros documentos litera­
rios. La segunda fecha ( 1492) coincide con el gran esfuer­
zo unificador de los Reyes Católicos y el triunfo renacen· 
tista, y, por fin, la de 1609 corresponde a la definitiva uni­
ficación racial y al apogeo literario del Siglo de Oro. To­
ledo cede definitivamente la supremacía a Madrid y Cas-
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tilla la Nueva se incorpora como simple variante regional 
al moderno concepto de España. 

5. Los orígenes de la lengua vulgar y de la lengua li­
teraria castellauas.-Las repercusiones en la lengua, tanto· 
vulgar como literaria, de estas características de la región 
central son muy importantes. El mozarabismo sólo en apa­
riencia fué barrido por el castellano conquistador. La tra­
dición cultural de , Toledo, que no fué destruída ni por 
la invasión visigoda ni por la musuhnana, ni por la re· 
conquista cristiana, reaparece en los autores toledanos de· 
los siglos XIV y xv, que no sólo asimilan los temas y ei 
pensamiento orientales sino que 1 o gran 1 a p 1 en a 
f o r m a e i ó n l i t e r a r i a d e l e a s t e 11 a n o ; 1 a· 
estructuración definitiva de los gran­
des sistemas sintácticos; la técnica ex­
presiva de la narración y del diálogo· 
y la introducción de una característi­
ca antífrasis, ideológica y expresiva. 

En los Orígcucs del espmíol (pág. 513, 3.• ed.), R. Me-
·néndez Pida! establece la siguiente tesis: "La constitu­
ción de la lengua literaria española depende esencialmen· 
tt: de este fenómeno c¡ue tan reiteradas veces hemos ob­
servado: la nota diferencial castellana obra como una 
c11ña que, clavada al Norte, rompe la antigua unidad de 
ciertos caracteres comunes románicos antes extendidos 
por la Península, y penetra hasta Andalucía, escindiendo 
alguna originaria uniformidad dialectal, descuajando los 
primitivos caracteres lingüísticos desde el Duero hasta ,Pi­
braltar, esto es, borrando los dialectos mozárabes, y en 
gran parte también los leoneses y aragoneses, y ensan­
chando cada vez más su acción de Norte a Sur para im· 
plantar la modalidad especial lingüística nacida en el rin­
cón cántabro" 1 

". 

IR En Cnsti/la, la lrndicióu, el idioma (iHa<lrid, 1947, 2.• cd.), 
don Ramón a temía su castellanismo nórdico y alude a la existencia. 
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A pesar de esta rotunda afirmación del maestro, la 
lengua literaria c¡;paiiola no parece tener un origen tan · 
sencillo, ni cabe hoy pensar en una invasión avasallado­
ra del dialecto nacido en "el rincón cántabro" sobre el 
área castellana. T o d o p a r e e e d e m o s t r a r , p o r e 1 
e o n t r a r i o , q u e h u b o u n e n e u e n t r o y u n a. 

fusión final de este dialecto con el moz· 
árabe t o l e d a no y, más tarde, con el dialecto an­
daluz. Correspondería al primero la inicial evolución fo­
nética y morfológica, compensada, a raíz de la conquista 
de Toledo y del posterior establecimiento de la cancille­
ría imperial, con las características de los diaiectos del 
Sur. Estos ültimos no sólo llegan a neutralizar el avance 
cántahro sino <¡uc inician una presión hacia el Norte, c1ue 
todavía se m;.mticne en nuestros días. 

Sin embargo, no es fácil precisar la participación en 
los orígenes de la lengua vulgar de los primitivos dialec­
tos regionales. Gomo d propio Menéndez Pida! afirma en 
múltiples ocasiones (Oríg., págs. 131, 132, 148, 15i, 431, 
497), nos es muy difícil identificar no sólo la fonética 
mozcirabe sino también la fecha de los códices árabes c¡ur. 
constituyen nuestra fuente de información sobre el dia­
lecto central. En consecuencia, su estudio y ¡;u compara­
ción con los documentos del castellano nórdico, igualmen­
te escasos (Oríg., 490), es pro b le m á ti e a y nos deja 
en sombras el iutcrc~antc fenómeno Jc su lucha y de la 
proporción en que sus elementos se fund\eron en la lengua 
vulgar prcliteraria. 

Aun admitiendo, como prueba !vicnéndez Pida!, la 

en Toledo de una fuerte cultura tradicional, si bien insiste en que 
el apogeo cultural del reino de Toledo, en los siglos de oro, "no es 

más que la ~ccitín de la poderosa cuiia castellana". Y aiiade: "la 
lengua del toled;mo Cervantes, admirada en el mundo, no es otra 

c¡ue la lengua d<.:l hurga.lés Fcrn:ín Gonz;ílcz, murmurada por los 
cortesanos de I.dm" (p;íg. 32). Véase también: J.a EsJm>ia del Cid, 
flllliO u; parle \'11, p;íg. tí53, 4.~ e<l., 1\ladrid, EJ-ti, y la llistoria dt:· 
Espmia, inlroduc<:ión al tOmo VI, pág. xx1x, i\ladrid, 1956. 
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_.aceptnción por parte del dialecto mozárabe toledano de 
diversas características fonéticas procedentes del Norte 
(paso de f > 11, sonorización de las consonantes sordas, 
fundamentalmente), no estimamos que estos indicios, ex­
. clusivamente fonéticos,_ sean suficientes para afirmar la "ex­
·tinción" en Toledo de su "viejo dialecto romance" (Oríg., 
439). La resistencia toledana frente a la hegemonía de sus 
reconquistadores, de muy inferior tradición cultura_!, está 
bien probada en el mantenimiento y en la posterior impo­
sición de su vieja legislación clel Fuero Juzgo. Otro tanto, 
-en mayor o menor grado, debió suceder en el terreno lin­
_güístico. El siglo x1 y parte dd xn, con su tremenda falta 
ele documentación, esconden el proceso interno de la asi-
milación castellana por Toledo, en la que no sólo intervie­
ne el mozarabismo, sino también la conversión a un habla 
románica, políticamente dominante, ·de la población semi­
ta. Una vez salvado este largo período de asimilación surge 
vigoroso, en las centurias siguientes, el "nuevo" castellano, 

-·que en la lengua literaria termina su proceso formativo. 
Sin la limitación que la extrema escasez e inseguridad do· 

-cumentales impone al estudio de la lengua vulgar, pode­
mos, en la lengua literaria, y aunque sea más tardíamente, 

. sorprender la presencia de la el o b 1 e f u e n t e o r i g i • 
n a r i a d e 1 e a s t e 1 1 a n o . La literatura épico-heroica, 
característica de la Castilla nórdica, no se continúa en ~a 
toledana, ni la orientalizada, irónica, picaresca y coloquial 
literatura de la "nueva" región castellana enlaza con los 
poemas épicos, sino que les opone a menudo su crítica 
burlesca 1 

b y la superioridad incomparable de su técnica. 

1 b Esta crítica por el castellano "nuevo" de los idealismos caba­
llerescos y místicos del "viejo" es una constante histórica evidente. 
Hay muchos moth·os para creer que el Libro de Buen Amor esconde 
multitud de alusiones irónicas al Poema de Mio Cid y a otros poemas 

-épicos. El Lazarillo de Tormcs, las "novelas ejemplares" picarescas 
de Ccn·antcs y el Quijote no disimulan su ironía frente a los mode­
los l':tballercscos, dcrh·ados de la épica. Hasta en el uso de las formas 
,·crbales es fácil descubrir, cu estos autores, una intención humorís· 
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Superioridad (ptc tiene su fundamento en la intensa evo­
lución lingüí!itica de los siglos anteriores. 

Cabe prever, aun cuando sea larga y difícil su compro­
bación, l¡ue el moza rabi s m o toledano fu é 
el fermento activo de la lengua vulgar 
d u r ante los si g 1 os x r y x Ir (puede aplicarse 
.a este proceso la noción, tan cara a l'vlenéndez Pidal, del 
"estado latente'' en que puede vivir. un fenómeno lin· 
.güístico) 10

, y que sn derivación literaria no se unifica con 
la corriente literaria del Norte hasta muy avanzado el 
Renacimiento. Qucdar<t, no obstante, como re!iiduo de la 
duplicidad originaria de la época de formación, una cla­
ra oposición entre las tendencias lingüísticas y literarias 
del ·castellano "viejo" y las del castellano "nuevo", con 
ptogrcsiva influencia andaluza. Oposición l¡ue ya vislum­
braron los teóricos gramaticales renacentistas. 

6. Los textos aHjo11síes.-El nexo indispensable entre! 
la confusa y activa elaboración de la lengua vulgar toleda­
na, a raíz de la conquista, y el fulgurante apogeo literario 
de los siglos xrv y xv está, sin duda, en la labor de asimi­
lación realizada, en todos los órdenes, por la cancillería de 
Alfonso X. 

La importancia de las obras alfonsíes en los orígenes 
de la prosa literaria castellana es un hecho reconocido. 
Falta, sin embargo. una comprobación efectiva y un e3· 

tica; una parodia de las fórmulas reverenciosas y cortesanas propias de 
la literatura castellana "\·ieja". (Véase: 1\I. Criado de Val: Lenguaje 
y cortesanía en el Siglo de Oro espatiol; El futuro hipotético de sub­
junli::o y la decadencia del lenguaje cortesano.-"Arbor", núm. 83, no­

viembre 1952. C. S. l. C.) 
1 e La reacción del mozarabismo hacia el Norte se confirma con 

la existencia de documentos mozárabes en las iglesias y conventos 
de Castilla la Vieja, a semejanza del contenido en el Cartulario del 
Infantado de Co\·arrubias (proximidades de Burgos, aiio 1112), estu· 
.diado por A. Steigcr: Un int•entario mozárabe de la iglesia de Cova· 
:rrubias. "Al-Andalus", \'Ol. XXI, fase. 1, págs. 93-112. 

16 
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tudio detallado de sus varios textos. Unicamente Los li­
bros de Ap:drex han sido estudiados lexicográfica y gra­
maticalmente en la magnífica edición, desgraciadamente 
agotada, de Arnald Steiger. Sin duda, la carencia de edi­
ciones seguras ha sido la causa principal de este abandono 
y, en consecuencia, de esta gran laguna en nuestra historia 
lingüística. Afortunadamente hoy ya contamos con varias 
obras bien editadas y otras en curso de edición. La prime­
ra parte de la General Estoria, editada por A. G. Solalin­
de; Los libros de Afedrex, por A. Steiger; El Setenario, 
por K. H. Vanderford: la Primera Crónica General, por 
R. Menéndez Pida), y el Libro co11plido, por Gerold Hilty, 
son ya un terreno firme para el estudio lingüístico. 

En su conjunto la obra alfonsí, c¡ue recoge y traduce 
un enorme caudal de fuentes latinas, árabes y hcbi·cas, 
constituye el cimiento de la literatura posterior de Cas­
tilla la Nueva. Y no es casual su localización en la región 
toledana, pues solamente en ella se daban las circunstan­
cias raciales y políticas y el clima cultural necesario para 
semejante empresa. 

La traducción de textos orientales, llevada a cabo por 
un sistemático y eficaz procedimiento )' por conocedores 
auténticos tanto de las lenguas semitas como del caste-' 
llano regional, supuso un gran avance para éste en múl· 
tiples aspectos. Las traducciones alfonsíes no sólo pusie­
ron en circulación los temas de la literatura oriental, sino 
que adaptaron al castellano varios de Jos recursos expre­
sivos de las lenguas semitas, ajen_?s a su base latina. En 
estas traducciones hay que buscar el origen de ciertos pro­
cesos semánticos, sint;kticos y estilísticos fJUe luego apa­
recen en los autores castellanos. 

La diversidad no sólo de los autores y traductores, sino 
del género literario de las obras que forman el ciclo al­
fonsí, nos ha impulsado a seleccionar varias de ellas: la 
Primera Crónica Gellcml, f)Ue recoge fuentes latinas y ro­
Jllanccs, es estudiada en dos partes, lllla correspondiente 
a los capítulos m;ís antiguoa; (hacia 1270) y otra a .los f]Ue 
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fueron redactados, según testimonios documentales, die­
ciocho o veinte aiios después. La primera parte de la Ge­
neral Estoria, en la que predominan las fuentes bíblicas 
y orientales, puede presentar una estructura y tenden­
cias algo diferentes. Por ísltimo, el Libro conplido, que es 
un ejemplo típico de las traducciones de libws técnicos y 
nos acerca al procedimiento primario d'e adaptación al cas­
tellano de recursos lingüísticos semitas. 

Como en las restantes obras, la separación, en los li­
bros alfonsíes, de la parte narrativa y la coloquial, es ra­
dical y constante en nuestro trabajo. Aparte de otras ra­
zones, se justifica esta separación por la presencia, en al­
gunas de estas obras, de diversos rasgos diferenciales del 
diálogo, c1ue nt:b adelante será la creación característica 
de la "nueva'' literatura castellana. 

7. Traducciollcs alfonsícs de la uovclística orienta l.­
Las tres colecciones de cuentos y narraciones orientales: 
CaliZa e Dinwa, Scwleb(/r y Barlaam y ]osafat, mandadas 
traducir por Alfonso X y su hermano don Fadrique a 
mediados del siglo. xm, inician un género literario que ha 
de llegar a su máximo esplendor en la literatura clásica 
de Castilla la Nueva. 

Fuentes directas de los autores de los siglos xrv y xv, 
como don Juan l\'Ianucl y los dos Arciprestes, ya en estas 
traducciones son frecuentes los "coloc1tiios" introducidos 
de una manera directa en el. relato. Rasgo éste bien ca­
racterístico asimismo de los sucesivos autores toledanos, 
CJUC fluctúan siempre en un género ambiguo, novela-co­
media-didáctica, sin sujeción a un plan novelístico cerra­
do. Será característica toledana la miscelánea, hecha de 
recortes anecdóticos y realistas, ofrecido:; con un fin mo- · 
ralizante, pero que pronto trasluce el esencial propósito 
estético de los autores, expuesto con ironía y una pecu­
liar y cxtraiia tolerancia. 

La falta de manuscritos de la época en que se hicieron 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



244 111. CRIADO m; \'AL .· nn:, XXXIX, 195) 

las traducciones al(onsíes (1252) disminuye el valor lin·· 
güístico del Calila e Dimmz, del Scmlcbar y del Barlaam 
y ]osafat, basados en códices del siglo xv. No obstante, 
pueden iluminar algunos procesos de la adaptación · se­
mita al castellano y otras variantes estilísticas de interés. 

8. Tradición temática.-La uniformidad dialectal de 
los autores toledanos que estudiamos es complementada 
por su gran parentesco temático y estilístico. Excluyendo 
el Auto de Jos Reyes Magos y las obras cortesanas de Al­
fonso el Sabio, que constituyen su hase formal y en cier­
to modo preliteraria, la línea seguida por ellos es entera­
mente familiar. E J te m a e e 1 es ti 11 es e o re p re· 
senta su eje principal con stts diversas 
derivaciones picarescas .y costumbris­
tas . El Libr!J de Bueu Amor es la fuente, el colo­
sal inventario que a todos alcanza. En este libro se re­
sume con exactitud la versión cristiano-oriental del si­
glo xrv toledano. El estudio de sus fuentes occidentales, 
recogidas por Lecoy, y el de las orientales, que p a re i a 1 . 
m e n t e expone Américo Castro, nos definen la obra de 
Juan Ruyz como un archivo equiparable en lo literario 
al de las obras alfonsíes en el campo historiográfico. Sin 
embargo, en Juan Ruyz las variantes estilísticas persona­
les han alcanzado ya su pleno dominio sobre las fuentes 
literarias. La impersonalidad anónima ele las obras alfon­
síes, que sólo accidentalmente traslucen al autor, deja paso, 
en el Libro de Buen Amor~ a la creación literaria perso­
nalizada. 

El tema celestinesco, eje del libro de Juan Ruyz, lo es 
igualmente de una gran parte de la literatura que le si­
gue. Apenas esbozado en el Conde Lucanor y recogido 
en el Libro del .tlr~iprestc de Talavcra en su aspecto anec­
dótico, es planteado con claridad en el Diálogo entre el 
Amor y wz Viejo, de Rodrigo Cota, culminando en La 
Celestina. La Tragicomedia de Calisto y Melibea es, en 
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muchos aspectos, la obra m<is clásica y representativa de 
la literatura de Castilla la Nueva en este período. Reprc· 
seuta el punto de mayor amplilicaci<)n y la versión re­
nacentista más lograda de la comedia medieYal de don 
Melon y doña Endrina, induída en el Libro de Bttcn 
/:l111or .• y es, a su vez, fuente uc una frondosa descenden­

cia literaria. La mezcla de elementos raciales y religiosos, 
que es patente en su segundo autor, se refleja en el fon~ 
do equívoco y en ]a antífrasis frecuentísima de su diálo­
go. E<¡uívoco es igualmente el Libro de Buen .1lmor, como 
equívoco es el Quijote, todos ellos rcllcjo de la multipli­
cidad cultural de la región toledana. 

En torno al Lema cclestinc~co, y estrcchanH.:ntc relacio­
nadas con él, ·apan·cen diversas variantl.'~ llc la picaresca 
que, a partir de Juan Ruyz, domina sin excepción en la 
literatura de Castilla la. Nueva, y cuyos representantes máq 
destacados !'on d La=arillo de Tom1es y las novelas "ejem­
plares'' de tema picaresco de Cervantes. 

En otros aspectos secundarios: apólogos. literatura di­
dáctica. etc., la tradición literaria enlaza asimismo a Juan 
Ruyz con los siguiente~ autores toledanos. 

9. tlutoría múltijJlc.- La extraordinaria unidad y 
cohesión de la literatura regional de Castilla la Nueva, en 
la época que estudiamos, aparecen confirmadas por un he­
cho trascendental y, en cierto modo, inquietante. En varias 
obras de originalidad indiscutible, que parecían exigir un 
único autor genial, hemos comprobado la presencia de 
continuadores, imitadores o interpoladores, cuya asimila­
ción del estilo es tan intensa que han logrado, durante si­
glos, sumir a la crítica en el desconcierto más lamentable. 
Nada menos <¡ue La Ce/estilla, el Lazarillo de Tonnes, 
La tía fingida y El Quijote, es decir, cuatro de las máxi­
mas creaciones españolas, atestiguan una pluralidad o al 
menos una similitud estilística entre autores diversos, de­
mostrada, a pesar de la titánica resistencia de la crítica 
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idealista, por los nnálisis de la estructura interna de su 
lenguaje y de sus fuentes. 

Sólo podemos explicamos este fenómeno por la exis­
tencia de una conciencia colectiva regional, en la que los 
temas, la ideología y los medios de expresión h~bían lle­
gado a un extremo grado de unidad y cuya atención a la 
vida circundante coincidía en un mismo punto de vista 
y en un interés homog(neo. 

El hecho de que esta coincidencia se produzca en obras 
realistas, y en torno a unos temas de tradición casi obsesi­
va en el medio toledano, puede darnos la clave del apogeo 
"ehlsico" de Castilla la Nueva, durante los siglos XIV a 
XVI, conseguido, prohahlcmentc, gracias a una gen i a 1 

•e o i n e i d e n e i a e s t é t i e a e o 1 e e t i v a . 

10. Narracióu y coloquio.-La relación estilística de 
los autores toledanos no se limita al tema, sino que ahon­
da y llega al centro mismo de la creación lingüística. C as­
tilla la' Nueva es la creadora del diá-
1 o g o 1 i t e r a r i o e s p a ñ o l . Desde Juan Ruyz, que 
incorpora a su obra poética la estructura de una comedia 
y un diálogo popular y naturalista, todos los autores to­
ledanos que le siguen coinciden en esta misma propen­
sión hacia el colO!¡uio. Después de la cortesanía de don 
Juan ManueL d Libro del .-IrriJn:estc: de Talavera repre­
senta la versión m<Ís popular y directa del habla colo­
quial. Rodrigo Cota adapta a su poesía la organización 
dialogada de las controversias medievales, mientras La 
Celesti11a, que en el acto primero, obra probable de Cota. 
transcribe un diálogo vivo y directo. en los siguientes, de 
mano de Rojas, da entrada al artificio renacentista. Se 
salva, gracias a su preciso ritmo poético y al vigor de 
su pensamiento, el peligro de la afectación. Vuelve más 
adelante, con el Lazarillo de Tormes, la naturalidad al 
diálogo castellano. para llegar con Cervantes a la cima 
de la creación estilística. Do11 Quijote de la !vlmzclw no 
es, en su m<Ís profunda estructura, sino un gran "colo-
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c¡uio'' entre los dos protagonistas, representantes de un 
esquema dialéctico. No nos puede extraiiar CJUC esta tra­
uici<ín inintClTlllllpida diera origen en el siglo XVII a 
la gran comedia española, fundada esencialmente en la 
técnica coloquial creada por los autores toledanos y des­
arrollada en su casi totalidad por autores madrileños, su­
cesores de la tradici6n cortesana déntro de Castilla 1'1 

·Nueva. 
La principal consecuencia que, para nuestro estudio 

del verbo, se desprende de esta particularidad de las obras 
estudiadas en la transcripción del diálogo, es la e o n t i­
nua y radical separación entre la par­
t e " n a r r a t i v a " y l a " e o 1 o q u i a 1 '' d e 1 o s 
textos . :-iúlo ele este modo puede evitarse la confu· 
si6n cutre dos estructuras lingüísticas esencialmente dis­
tintas, como son la narración y el diúlogo, y c¡uc re­
flejan aspectos m u y di versos de la c\·olución histórica. 
Mientras la narración. sometida a unas normas tradicio­
nales y literarias, es campo propicio al arcaísmo, el diá­
logo, mucho m<ís pníximo al habla vulgar, reproduce es­
tados mús avanzados y populares de la lengua. A pesar 
del artificio r1ue toda transcripción literaria lleva implí­
cito, es de mayor garantía para la experimentación lin 
güística el estudio del diálogo que e~ de la narración. 

11. Las 1.:orúmtcs c:stilísticos.-Una de las linalidades 
<le nuestro trabajo es destacar la peculiaridades estilísticas. 
N o sólo interesa comprobar la evolución histórica y la 
estructura y función verbales, sino también la influencia 
en el verbo de los \'arios g~neros literarios, de la versifi· 
cación y de las variantes individuales. 

Nos intt:resa sentar las base!. necesarias para la poste· 
rior atribución de obras anónimas como el Lazarillo de 
Tormcs, y de pasajes probablemente incorporados por au· 
tor distinto al primitivo, como sucede en el Co11de Luca-
1l01', en el mismo Lazarillo y, según ya comprobamos, en 
La Cclcsti11a. 
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En el estudio del Quijote oponemos la primera a la 
segunda parte, redactada en época posterior, con el . fin 
de registrar In existencia o no de variantes dentro de la· 
obra de un mismo autor por influjo de la edad. 

La finalidad estilística de separar las dos partes de la 
Crónica Geueral, y las varias versiones del Calila e Dim-· 
na (del árabe, del hebreo, y la incluída en la General Es· 
torio), es reforzada por la conveniencia histórica de esta­
blecer una objetiva eronología y por el interés lingüístico· 
de comprobar la influencia semítica en la formación del 
romance. 

Con el fin de poder comprobar todas estas variantes· 
han sido separados en su estudio cuantos pasajes prcscn· 
tan pcculiarid:tdes interesantes, conservando siempre la di­
visión fundamental entre "narración" y "coloc¡uio". 

12. Fechas de composición y de edicióu.-Para la ca-· 
racterización lingüística de época es indispensable que exis­
ta una proximidad entre la fecha de composición y la de· 
edición. En un esquema, y con la inevitable aproximación. 
de bastantes fechas, partimos de la siguiente cronología 
de las obras CJUe hemos considerado como representativas· 
de la literatura de Castilla la Nueva. Es posible que al 
final, y como consecuencia del estudio lingüístico, deba-· 
mos hacer algunas corrcccwncs. 

Auto ele los Reyes Magos 

Libro complido ... 
Primera Crónica Ge,eral (pri­

mera parte) . . . . . . . . . .. . . .. 
Primera Crónica General (se· 

gunda parte) . . . ... . . . . .. 
General Estaría (hasta la cuar­

ta parte) . .. . . . .. . ... ... .. 

n:cuA 
m: COMI'OSICU)N 

Hacia 1170 ...... 

" 1252 ... 

" 1270 ... 

" 1289 ... 

" 1280 ... . . 

F•:CHA 

DE EDICION 

Códice de fines 
siglo XII. 

del· 

Códice del siglo xw •. 

Códice de fines del· . 
siglo xm. 

Códice de fines del' 
siglo xm. 

Códice de fines deli 
siglo xm. 
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FECHA 1-'l:CIIA 

OE COMrO.'IICION m; t:DICION 

Califa e J)illlll<l 
.. 1251 Códice <.le principios· 

<.le! siglo XV. 

Libro de Bu e u 11 mor .. 
1343 Có<.licc de 1389. 

Cor1de Luca11or ... ~= ... ... 1335 Có<.licc de principios-
úcl siglo XV. 

Libro del Ar¡:ipreste de Tala-
vera .. 1438 .. .. 1466. ... ... ... 

Dicilogo entre el Amor .)' 1111 

Viejo .. 1472 .. " 1511.. ... ... ... ... ... . .. ... .. l'rimcr acto de La Celesli11a ... 14i0i' ... I.mprcso en 1499. 
Actos 2.0 al 16.0 de La Cdcs· 

tina .. 1498 .. .. 1499 . ... ... ... . .. . .. . .. 
·rraclatlo de C:eulluiu .. 

1502 .. .. 1502 . ... ... . .. ... 
l..tJZar illo tic J'orme.< .. 1540i' ... .. .. 1554 . ... ... ... 
Do u Quijote de la 1Vlanc/u 

(primcr:t parte) .. 1 5!1i i'... .. " 1605 • ... ... ... ... 
Do u Quijote de la Mancha 

(segunda part~) " 1614 .. " 1615 • ... ... . . .. . ... 

En un cálculo medio. y teniendo presentes las dife·· 
rendas entre las fechas de composición y ele edición, el 
tiempo que separa aproximadamente a unas obras de otras­
es el siguiente: 

Del Auto de los U<•ycs J"la¡;os a las obras de Alfonso X ... 
De Alfonso X al Conde Lucanor y al Libro ele Buen Amor. 
Del Libro de Bue11 Amor al A r¡:ipreste de Talavera 
Del Ar¡:iprcsle de Talavera a La Celestina ... . .. 
De La Celestina al Lazarillo de Tormes . . . . .. 
Del Lazarillo de 'Formes' al Quijote . . . . . . . . . . .. . .. 

SO alios. 
80 .. 

90 " 

GO " 
50 ,. 

60 " 

En principio; y según criterios documentales que de-· 
berán ser confirmados por el estudio de la lengua, cada 
obra o grupo de obras analizado es considerado como re­
presentante lingüístico de los siguientes períodos: 

Fines del siglo ::otn . . . . .. 

J\lcdiados del siglo xm (ha· 
cia su segunda mi t:~d) 

l\lediados del siglo XIV 

1\lcdlados del siglo xv 

Auto de los Reyes Magos. 

Alfonso X. 

Conde I.ucanor y Libro de Buen Amo,.­
Libro del Ar¡:ipreste de Talavera. 

. 
' 
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Fines del siglo xv ... 
1\ledi:ulo& del siglo XVI 

Principios del siglo xvu 

M. CIIJADO Uf: \'Al. nn:, XXXIX, 195j 

l.tz Celr:stiua. 
W l.n:urillo t/,: "J"ormcs. 
Dou Quijote da la Muuclla. 

El Diálogo entre el Amor y un Viejo y el primer acto 
·de La Celestina pueden ser considerados, a falta de docu­
mentación, como de mediados (hacia su segunda mitad) 

. del siglo xv. 

13. Relación e11tre la historia del verbo y el problema 
de los orígeucs del castellauo. J\tletodología.-Nuestra an­
títesis toledana a la tesis cántabra tradicional, sobre los 
orígenes del castell;uw, se funda, esencialmente, en da­
tus históricos, Jjl"ogr;ilicos y lit\:rarios 1 ... Necesita una con­
finnación lingüística que pruebe la peculiaridad y la con­
tinuidad histórica en el lenguaje de los autores que deli­
mitan la región. Realizar esta experiencia ~n el campo 
verbal, coloquial y narrativo, es el objeto principal de 
nuestra historia. Quedarán pendientes otros varios aspec­
tos, pero, sin duda, los argumentos que se despre~lClan del 
estudio de estructuras tan fundamentales tendrán un peso 
al menos equivalente al de los exclusivamente fonéticos 
utilizados hasta ahora. 

No es nu~stra in tendón, sin embargo, partir ·de una 
idea preconcebida, sino atenernos a unos resultados reales. 
A este deseo responde la exacta delimitación de los textos, 
la referencia al total de los datos recogidos y el uso auxi­
liar de los recursos estadísticos. La estadística es un ins­
trumento delicado y pdigroso, pt!ro de indudable eficacia, 
para el análisis ele los sistemas lingüísticos. Utilizada como 
·Complemento del estudio ele las form:ts, los significados, 
las funciones y las variantes estilísticas, y aplicada por 
quienes tengan una originaria y segura conciencia idio­
mática, es el camino mejor para determinar la "propor­

,ción" y el grado de vitalidad de un ·sistema. 

1 d U na exposición m:ís detallada de estos datos y la síntesis de 
nuestra caracterización de la región toledana aparecení, próximamen· 

.te, en un ensayo titulado Teoría ele Castilla ltr Nueva. 
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No cabe pcn~ar <flle el simple estudio de las fonnas 
verbales, consideradas aisladamente, pueda llevarnos al co­
nocimiento de un sistema tan cerrado y tan unido a la 
estructura no sólo del período, sino de la total armadura 
de la obra, como es el del verbo. S ó 1 o re e o g i en do 
y e o In p a r a 11 d o e 11 s u t o t a l i d a d , e n s u 

relación y en su proporción las formas 
verbales, y superando el detalle del 
e j .e m p 1 o a i s l a d o e o 11 1 a ,. i s i ó 11 d e e o n -
j u 11 t o , e s p u s i h 1 e 1 1 e g a r a u 11 a ,. e r d a d e -
ra sintaxis veriJa!. 

Los resultados de nuestros anteriores an:íli!'is nos han 
confirmado t'll la opinión de c1ue la frecuencia en el uso 
de las forlllas dd verbo, tanto .desde el punto de vista 
scm<íntico como f11ncional, se mantiene con extraordina­
ria regularidad siempre c1ue no varíen el autor y el tipo 
estilístico de la obra anali:Lada. Pueden, por esta razón, 
admitirse como Yálidas las estadísticas fundadas sobre una 
determinada extensión parcial siempre <rue ~sta sea sufi­
ciente y <pie el texto sea homogéneo. A efectos estadís­
ticos, y con el fin de conseguir una base uniforme, scpara­
nws en cada obra estudiada un trozo de texto "conti-
11~10·• ~. correspondiente a 5.000 palabras de "narración" 
y otras 5.000 palabras de "colo<¡uio" directo. En a<¡uellos 
caso~ en <¡ue la extcnsÍ<~m total del texto no alcanza el nú­
mero de 5.000 palabras, como sucede en el Auto de. los 
H.cycs Magos, hacemos un cálculo proporcional sobre esta 
base.' Los pasajes de autor dudoso o los que se estimen, 
como en el caso de Doll Quijote, modificados por una cir-

2 Este concepto de "continuidad" es de gran importancia en 
nuestro estudio. Esti1~1amos que la ültima y decisiva caracterización 
y la m;is lina estructura del verbo no nos las dc~cubre el análisis mor­

folc1gicn, por muy minucioso que sea, sino que se desprenden del 

sistema veriJa! "íntegro". Sistema que sólo aparece al cabo de una 

amplia extensión textual y unido íntimamente a ella, por lo que el 

texto, l'n su ültima <:onsidNación, debe de tomarse como un soln 

.bloque bien delimitado y continuo. 
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252. M. CRIADO DE VAL RI'l:, XXXIX, 1955: 

cunstancia especial, son considerados como obras inde­
pendientes. 

La determinación de estas unidades estadísticas par· 
ciales no significa que no sean atendidas en su totalidad 
las formas verbales que aparecen en cada texto y que pue­
den presentar Yariantes de inten!s. Insistimos en que el 
hecho de acotar un número fijo de palabras no supone la 
sumisión, que sería estúpida, a un principio estadístico,. 
sino su empleo auxiliar. 

En resumen, la extensión textual que en cada obr.1 
nos sirve de base corresponde al siguiente esquema: 

J:.'CTENSION 

I>t:L n:x·ro 

Auto de los Reyes Forman la totalidad 
Magos. del texto 147 Jl. 

neas. Páginas 455-
46 2 de la Revista 
de ·Archivos, Bi· 
bliotecas y Mu­
seos, IV, núms. 8· 
9, 1900. Ed. R. M. 
Pidal. 

Libro couplido. 

Primera Crót1ica Ge- . 
neral ( J.• parte). 

Libro primero, pági· 
nas J-57. Ed. G. 
Hilty, 1954. 

Capltulos 51·98, pá· 
ginas 33-73. Ed. R. 
l\J. l'idal, 1955. 

DM'F. ESTADISTICA 

735 palabras (coloquio),. 
que comprenden todo­
el texto. 

5.000 palabras (narra­
ción), comprendidas­
entre las lineas ·J. 

611 3 (págs. 5·10). 

5.000 palabras (uarra· 
ción), comprendidas. 

entre las Hneas 1· 

631 4 (págs. 33-39). 
5.000 palabras (colo· 

q u i o), comprendidas­
entre las líneas 1·4607" 

_páginas 33-73). 

3 La línea primera, de nuestra numeración, corresponde a la pá­
gina 5 del texto, y dice así: "Dixo Alyh fiio de Aben Ragel.. ." 

4 Línea 1.• ,pág. 33 (,·ol. 1): "Andados ochocientos e diez annos: 

que ... " 
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'RFF., X:XXlX, 1955 

l'riml'ra Crónica c;r. 

neTCtl (2.• parte). 

·General Esturia. 

•Calila e Dinma. 

.Libro de 1Jue11 

Amor. 

EXTENSION 

Dt:l. TEXTO 

Capítulos 683 - 711, 
páginas 389 • 413. 
Ed. R. M. Pida!, 
1955. 

Libros VI-VII, pági­
nas 139-202. Ed. 
A. G. Solalinde, 

1930. 

Capítulos 1-lli, pági­
nas 17-163 . .Ed. J. 
Alemany, 1915. 

Comedia de Don 
Melo11 y Doña En­
drina, Serranillas, 
y l'clca de Don 
Carnal y Doria 
Cuaresma, página; 
210-300 (vol. 1) y 
páginas 7-170 (vo· 

253 

n.\SI: I;STADJSTICA 

5.000 palabras (narra­
e i 6 n) , comprendidas 
entre las Hncas 1-

928 5 (p:lgs. 389-400). 
, 5.000 palabras (colo­

'iuio), comprendidas 
entre las líneas 1-2132 
(páginas 389-413). 

5.000 palabras (narra· 
ción), comprendidas 
entre las líneas 1-

885 6 (p:í¡;s. 139-147). 

5.000 palabras (colo­
<¡ u i o), comprendidas 
entre las lineas 1-4211 
(páginas 139-180). 

5.000 palabras (narra· 
e i ó n), comprendidas 
entre las líneas 1-

653 • (págs. 17-54)._ 
5.000 palabras (colo­

quio), comprendidas 
entre las lfneas 1-114<4 
(páginas 17-84). 

5.000 palabras (narra­
e i ó n), comprendidas 
entre las líneas 1-

2197 H (págs. 210-300, 

.-olumcn I; 7-82, vo­
lumen II). 

5.000 palabras (colo­
quio), comprendidas 

s Línea J. a, pág. 389 (,·o!. ll): "De como este rey don Ramiro 
regno dicho ... " 

G Línea J.•, pág. 139: "Dize Moysen ene! onzeno capitulo ... " 
' Línea (.a, pág. 17: "Dizen que en tienpo delos rreyes de los 

gentiles ... " 
a Línea 1.•, pág. 210 (vol. I): "Partyóse Amor de mí é dexóme 

.dormir ... " 
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Conde Lucauor. 

Libro del Arcipreste 
de Talavera. 

Didlogo entre el 
Amor y un Viejo. 

La Celesti11a (1). 

La Celcsliua (II). 

M. CRIADO DE VAL 

EXTENSION 

I>F.L Tt:XTO 

IUIIICII U). E <l. J. 
Ccjaclnr, 1951. 

Exemplos 1-IV, pági­
nas 6-32. Ed. E. 
Krapf, 1902. 

l'arte segunda, pági­
nas 79-134. El M. 

Penna, 1953. 

Forman la totalidad 
del texto 630 !(. 

neas, págs. 38-7 5. 
Ed. A. Cortina, 
1929. 

Acto primero, pági­
nas 31-112. Ed. J. 
Cejador, 1951. 

Actos 2.0-16, páginas 
113-263 (vol. 1); 

i-212 (vol. ll). Ed. 
J. Cejador, 1951. 

RFE, XXXIX, 1955" 

DASJ:: J::STADISTlCA 

entre l:ts lineas 1-892. 

(páginas 210-274, vo­
lumen 1). 

5.000 palabras (colo­
quio), comprendidas 
entre las Hneas · J. 

535 • (págs. 6-21). 

5.000 palabras (uarra­
ci ó n), comprendidas 
entre las líneas 1-
803 1 o (piÍgs. 79-1 05). 

5.000 palabras (diálogo), 
comprendidas entre 
las lfnc:ts 1-1.405 (pá­

ginas 79-125). 

2.742 pala h ra11 (colo­
quio), comprendidas 
entre las Jlueas J. 
630 u (p:ígs. 38-7 5). 

5.000 palabras (colo· 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-
742 1~ (p;ígs. 31-87). 

5.000 palabras (colo­
quio), comprendid'ls 
entre las líneas 1-
66913 (p:ígs. 113-161) 

' Línea 1.•, pág. 6: "Acaescio vna \'ez que el conde Lucanor ... " 
1 o Línea 1.•, pág. 79: "Por quanto las mugeres que malas son, 

,·idosas e desonestas ... " 
11 L(pea 1.•, pág. 38: "Cerrada cstaua mi puerta ... " 
12 Línea J.•, pág. 31 (vol. I): "En esto veo, Melibea, la gran· 

deza ... " 
u Línea 1.•, pág. 113 (\"ol. H): "Hermanos mios, cient mone­

das di..." 
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I.a Cdcstilltl (J\<1.). 

El Lazarillo de Tor· 
mes (B). 

El Lazarillo de Tor 

mes (A). 

Don Quijote de la 

Mancha (1). 

Don Quijote de la 
Mauclla (11). 

HISTORIA DEI. \'ERRO 

EXTE~SION 

DEl. TEXTO 

1'mctacln tic Ccutu­
rio, p:ígs. 121-18-i 

(vol. 11). Ed. J. Ce­
jador, 1951. 

Primera ed. de llur· 
gos, págs. 59-243. 
Ed. J. Cejador, 
1952. 

Fragmcnlos aiiadi­
llos en la ed. de 
J\lcal:í, págs. 93-

243. E<l. J. Ceja­
dor, 1 !152. 

l'ri mera parte, ca pi. 

tulos I-VIII, pági­
nas 49-126 (\·olu­

mcn 1). Ed. H. 

Schevill- A. lloni­
lla, 1928. 

Segunda parte, cap!­
tulos I-X, págs. 35-

141 (,·oL III). Ed. 

25S· 

11.\SE EST.\DISTICA 

5.000 palabras (colo­
<¡ u io), comprendidas. 
entre las lineas l­
G2t~•• (p:i¡;s. 121-151). 

5.0110 palabras (narra­
e i ón), comprendidas. 
entre las líneas 1-

i 54 u; (p:ígs. 59-120). 

4.229 palabras (colo­
quio), comprendidas 
entre l:1s líneas 1-2615 
(páginas 59-243). 

1.~41 palabras (uarra­
ci ó n), comprendidas 
entre las líneas 433-
2615 (p:ígs. 93-243). 

2·19 palabras (coloquio), 
comprendidas entre 

l:!s líneas 433-2615 

(p:íginas !13-2·13). 

5.000 palabras (naru­
c i ó n), comprendidas 
entre las líneas 1-

i 59 16 (págs. 49-i4). 

5.000 palabras (colo­

quio), comprendidas 
entre las líneas 1-1777 

(páginas 49-1 09). 

5.000 palabras (narra­

ción), comprendidas 
entre las líneas 1-

H Línea 1.•, p;íg. 121 (,·ol. II): "Trist:m, deuemos yr muy ca­
llando ... " 

ts Línea J. A, pü:;. 59: "Yo por bien tengo que cosas tan scfia­

ladas ... " 
u Línea 1.•, pág. 49 (,·ol. I): "En \'n lugar Je la !\lancha, de· 

e u yo nombre ... " 
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.256 M, CRIADO DE VAL 

t:XTENSION 

nEJ. 1·t:x-ro 

R. Schcvill-A. lln­
uilla, 1935. 

RFE, XXXIX, 19jj 

DASF. i:Sl.AiliSTICA 

2!163 17 (p;í~~- 35-130). 
5.000 palabras (colo­

quio), comprendidas 
entre las lineas 1-953 
(páginas 35-66). 

14. Forma, significado y fzmciórz.-La amplitud de 
·un estudio histórico del verbo exige una colaboración con­
tinua y segura. En la actualidad participan en nuestro tra­
bajo la doctora de la Universidad de Madrid C. Casado; 
la profesora de la Universidad de Santiago de Chile N. Ara~ 
vena, y las licenciadas de la Universidad de Madrid 
M." R.• M01·alcjo, J. Carda Campos y P. Perales. 

Para que una colaboración de esta índole sea eficaz es 
indispensable que sus bases sean claras y sencillas. Los 
-criterios que no sean evidentes y las clasificaciones que 
puedan dar lugar a error es preciso desecharlos antes de 
que confundan los resultados. 

El análisis de los sistemas -internos 
.del verbo será realizado en nuestro es· 
tudio desde cuatro puntos de vista: 
morfológico, sem<Í.ntico, funcional y es­
ti 1 í s t i e o , atendiendo especialmente a las concurrencias 
y oposiciones sistem¡í.ticas. Huimos de las innovaciones ter­
minológicas, casi siempre fáciles de evitar, y de las rígi­
das armaduras teóricas. Afortunadamente, ha declinado la 
polémica en torno a las nuevas metodologías y es posible 
una aplicación ecléctica del historicismo tradicional y· de 
los ya también tradicionales ·conceptos estructural~s. 

La comprobación de los datos recogidos, y en espe­
. cial su valoración sem<Íntica, constituye nuestra preocu­
pación constante. Todas las formas son comprobadas re-

17 Linea 1.•, pág. 35 (,·ol. Il): "Cventa Zide Hamete Bencngeli 
-en la ... " 
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petidas veces, n:cogi~udose al final de cada capitulo las 
variantes clasificadas. La finalidad de estas largas lista.:: 
de citas 1w sólo es garant.izar nuestro propio trabajo, sino 
proporcionar una base documental objetiva <JUe pueda ser 
fácilmente aprovechada por otros estudios. Sabemos por 
experiencia c1uc los análisis y las estadísticas en las que 

no es posible una comprobación detallada no son poste· 
rionncnte utilizables. 

15. Edicicmcs utilizadas.-No contamos todavía con 
ediciones definitivas de todos los textos que nos sirven de 
ba~e. No oh!;tantc, la garantía de las que actualmcnt~ 

existen c1; sulicicntc para nuestro análisis. Por fortuna, los 
textos más antiguos y de más difícil y expuesta transcrip· 
ciún son los de edición más moderna y perfecta. 

En resumen, las ediciones c¡ue utilizamos son las si­
guientes: 

;luto de las Reyes Magos. Edición de R. i\lcnéndcz Pida!. "Revista 
de Archi\'o~. Bibliotecas y Muscos", IV, núms. 8-9, agosto y sep­

tiembre 1900, p<ígs. 449-462.-Utiliza el códice de la Biblioteca 
Nacional (Hh-115) de principios del siglo .xm. Es edición diplomá­
tica, con alguna modernización ortográfica y con puntuación dis· 
cutihlc en cierto~ casos. Acompaña una fotocopia muy útil del 
manuscrito. 

Al y Aben Hagcl: El libro cnnJ>lido Cll los iudizios ele las estrellas. 
Traducción hecha en la corte de Alfonso el Sabio. Introducción 
y edición por Gcrold Hilty. Prólogo de A. Stciger. Real Academia 
Española. 1\ladrid, 1954.-EI manuscrito utilizado exclusi\'amcnte 

por esta edición es el 3065 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

ctídicc original del siglo xm. La edición es m u y correcta. 

Primera CTónica Gtmcral de EsfJwía, que maucló comJ>ouer Al{orzso 
el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289. Publicada por 
Hamón Mcnéndcz Pida!. Ed. Gredos. 1955 (dos volúmenes).-Uti­
liza como base la Yersión regia, en dos volúmenes, de la Biblio­
teca del Escorial (Y -l-2, X-1-4), de finales del siglo xm, comple­

tada con las variantes de otros manuscritos regios y ,·ulgares. 

Alfonso el Sabio: Geucral Estaría. Primera parte. Edición de Anto­

nio G. Solalinde. Centro de Estudios Históricos. .Madrid, 1930.-

17 
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2SS ~l. CRIADO DE V.\L IIFE, XXXIX, 1955-

Es la primera edición lilnJ.ígica de u na obra aiConsf. Utiliza como­
hase el códice de la Dihlioteca Nacional de Madrid 816 (olim F-1), 
\"ersión regia de fines del ~iglo xm. Sólo lo corrige cuando el error 
cambia el sentido de la frase. No hace crítica textual. 

C....z autigua t•ersiún castellana del Calila y Vimua, cotejada co11 el 
original árabe de la misma. l'rólogo de José Alemany Bolufer. 
Heal Academia Española. Biblioteca Selecta de Clásicos Españoles. 
1\ladrid, 1915.-Utiliza los dos únicos manuscritos existentes de· 
la Biblioteca del Escorial. El códice A, básico, de principios del 
siglo xv, imperfecto, y el códice B: Ca lila y Dina, por el l1achiller 
Alonso de Toledo; incompleto y de fines del siglo xv. El texto 
castellano es cotejado con dos versiones árabes: la publicada por 
c.-1 padre Cbeikho: Kalilah et Dimnah, d'apres le plus ancien 
M~muscrit arabe daté. Beirut, 1905, y la de Jalil Jazicbi, Beirut, 
1888. Compara .asimismo su \'ersión con la española de' ClifforJ 
G. Allen, L'aucienne vrrsion espaguole dt: Kalila el Digna, Ma­
\"On, 1906, <1ue hemos tenido nosotros igualmenle presente. L'\ 
edición de Alemany trans<·rihe en Jet ra redonda el manuscrito A 
y en cursiva el texto del n, cuando el otro es deficiente; en cuyo 
caso el texto A se reproduce en not:t. En nuestro estudio al trans­
cribir pasajes de esta edición seguimos sus mismas normas. 

El libro de Patronio 6 el Comle Lucanor, comJillesto por d Príncipe 
Don ]ua11 Manuel en los aiios de 1382-29. RefJToducido conforme 
al texto del códice del coucle de Pmionrostro. 2.& edición reforma­
da. Vigo. Librería de Eugenio Krapf, 1902.-Preferimos esta edi­
cirín a la de Knust, aun cuando probablemente no sea superior 
por dos razones fundamentales: por atenerse a un códice único, 
lo que siempre es com·eniente para nuestro análisis, y por no es­
tar modernizada su ortografía. No obstante, utilizamos la edición 
de Knust: El libro de los c1u:icn[1los del Coude I.ucm10r et de 
J>atrouío. l.eipzig, 1900, en uno de sus rarísimos ejemplares, como· 
texto auxiliar. 

Arcipreste de Hita: Libro tic Buerz .ti mor. Edición y notas de Juli3 
Cejador y Franca. Cl;ísicos cauellanos. Espasa-Calpe. Madrid, 
1931-2.-La cdición es deficiente, pero tiene la ,·entaja, para nues· 
tro ol>jcto, de tomar como base el manuscrito de Gayoso que; 
aunque más incompleto, es más antiguo I)Ue el de Salamanca.-Ju'ln 
Ruiz: Arcipreste de Hita, "Libro de IJmm Amor", tcxte du 
.\11'• sieclc, p11Mit! pour la [JTemit:re [oís avcc les lerons des trois 
mtmuscrits comws, p:~r Jean Ducamin. Toulouse. Prh-at, 1901.­
Utilizamos esta edición, paleográfica y basada en el manuscrito de . 
Salamanca, con las yari:uues al pie del de Gayoso y el de Toledo~ 
como comprobante y corrector de la edición de Cejador. 
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El .1rciJ•rr..<tc de "l"alavcw, o sea el Corbacho de Alfonso ''Iartíucz 

de Toledo, nue,·:uncnre editado, según el códice cscorialcnsc, por 
L. llird Simpsnn. llcrkclcy, Unh·crsity of California Prcss, 1939. 
Tenemos tamhién presente la edición, muy agotada, de Martíol 
de Ri<Jncr: /l rc:ij•rt·.<tc tic Talavc:ra. Corvacho, o rcjJToiJaciún del 
amor 1111mclarw. Selecciones Bibliófilas. Barcelona, 1949, c¡ue sigue, 
salvo pequefias variantes, el texto de la de Simp•on. La edición 
de 1\I. l'cnna: Alfonso 1\lartínez de Toledo, An;iprc:sre de Talavc­
ra, Torino, 1953, que utilizamos en la base estadística, no es tam­
poco crítica, pero, aparte de ser más moderna, es la única fácil­
mente asequible. 

Diálogo cntrel Amor y ltll Viejo, por Rodrigo Cota. Edición crítica 
clirigitla por Augusro Cortina, anotada por alumnos de la Facultad 
de Ilumanicladcs de la Universidad de la Plata. Buenos Aires, 
"Coni", 1929.-Sigue el texto del Ca11CÍonero general de 1-Jernatrdo 
tld Ctt.~lillo, mn las variantes de la edición de Foulché-Dclbosc 
y A. Bonilla, puhlicada en la Bihliotcca Oropcsa, Madrid, 1907. 
Cnnfronramos la cdicicín de A. Cortina con la del Canciouc~o Ge. 
u eral tlc I!crrrarulo del Castillo (manuscrito de la Biblioteca Na· 
cional de Madrid. H-33i7), publicado por la Sociedad de Biblió­
filos Españoles, 1\ladrid, IRS2. Confrontarnos el texto de Cortina 
con el manuscrito de la Biblioteca Nacional. 

Fernando de Hojas: La Celestina. Edición y notas de Julio Cejador y 
Frauca. Espasa-Calpe. l\ladrid, 1951.-Adolcce esta edición de los 
mismos defectos que las restantes de Cejador. Como en nuestro 
estudio anterior (lndice vcr/Jal de "La Celestina", C. S. I. C., Ane­
jo LXIV de la HFE, Madrid, 1955), hemos utilizado los materiales 
de la edición, actualmente en prensa, de La Celestina, que hace­
mos en colaboración con el doctor Douglas Trotter, de la Univer­
sidad de Duulín. 

La vida del La::.arillo tic Tormes y ele sus forlltnas y adversidades. 
Edición y notas ele Julio Cejador y Frauca. 1\:Iadrid, .Espasa-Calpe, 
1952, Clásicos <:astcllanos, YOI. XXV.-Es euición insegura, como 
todas las de Cejador, pero se indican claramente en el texto los 
pasajes corresponclientes a cada una de las dos ediciones utiliza­
das: Burgos, 1554 (letra reclonda); Alcalá, 1554 (letra cursiva). De 
esta última sólo transcribe los íragmentos añadidos. 

Don Quixotc ele la ,\Jmtclza, tomos I (1928), II (1931), Ill (1935), IV 
( 1941 ). Edición de Rodolfo SclteYill y Adolfo llonilla. Madrid, Grá­
ficas l{cunidas.-Utiliza como uase para la primera parte la edi­
ción príncipe de 1605, cotejando varios ejemplares. Resuelve la• 
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abreviaturas y señala en notas las peculiaridades onográficas, ain 
haccrl:1s constar en el texto. Da las variantes intencionales de la 
segunda edición de Cuesta (1605), de la tercera edición de Cues· 
ta (1608) y de la edición de Bruselas (1607). La segunda parte es 
fiel reproducción de la primera edición de 1615, ya que la impre­
sión de ésta no resultó tan descuidada como la de la primera. Co­
rrige las faltas de grafía y la puntuación y resueh·e también las 
abreviaturas. 

16. Bibliografía crítica.-La consideración del verbo 
como un todo continuo y más o menos uniforme, en el 
que el dato accidental sólo tiene un valor pequeño de indi­
cio, nos impide aprovechar gran parte de la bibliografía 
existente sobre el verbo español, al menos de una manera 
directa. La recogida de datos aislados, sin indicación de 
su frecuencia ni de la extensión de los textos analizados, 
habitual en nuestros estudios históricos, hace que sólo 
puedan servir en pequeña medida a nuestra finalidad. Hay 
excepciones: el Poema del Cid, de Menéndez Pidal, com­
plementado con el glosario de Oelschlaeger, es fácilmente 
asimilable, así como algún estudio parcial, como el de 
Staaff, sobre la pasiva. No obstante, indicaremos la biblio­
grafía utilizada para cada capítulo. 

, 1 i. Publicación.-En números sucesivos de la RFE 
aparecerán las diversas partes de esta "historia del verbo". 
Intencionadamente hemos preferido este tipo de publica­
ción periódica a cualquier otro por el gran margen que pro-· 
porciona a la crítica y la más fácil corrección de errores y . 
lagunas. La oportunidad de llevar a cabo una investiga­
ción sistemática sobre el verbo no es siempre realizable 
nos obliga a aprovecharla bien. Mientras dure su publica· 
ción estaremos a tiempo de incorporar nuevos datos y de 
confrontar otros juicios y otros métodos. Es nuestro pro­
pósito recoger cuantas observaciones nos lleguen pública 
o particularmente, beneficiándonos así de una libre cola· 
boración, que esperamos será generosa. 

M. CarAoo DE V AL 
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